
les son de exclusión y recelo
atemorizado ante la «inva-
sión»; ni la modernidad es cu-
na de la tolerancia e integra-
ción. Desde ambos tipos de
sociedades surgen discursos de
aceptación y exclusión que
aunque puedan parecer simila-
res en sus objetivos finales, su
origen y argumentación es to-
talmente distinto. Así, titulares
como el de El País del Jueves,
27 de febrero de 1997, «los es-
pañoles, los que mejor aceptan
a los emigrantes según la Co-
misión Europea» debería ser
leído a la luz de las matizacio-
nes de este trabajo. Esa acepta-
ción puede venir dada desde
un individualismo meritocráti-
co o un igualitarismo paterna-
lista o un universalismo antica-
pitalista.

No se podrá decir de este
análisis que carezca de sutili-
dad y finura. Es precisamente
esta sutilidad uno de los valo-
res más importantes de este
trabajo.

En las conclusiones del in-
forme presentan nuevamente
los grupos de identidades y
sus discursos; paro ya engar-
zados los unos sobre las otras.
La exposición de este engarza-
miento se realiza dentro del
esquema gráfico de los cuatro
ejes de coordenadas comenta-
dos antes de manera que se
ayuda a la visualización y
comprensión de esos discur-

sos. Este esfuerzo de comuni-
cación es de agradecer tenien-
do en cuenta la complejidad
de la realidad analizada.

Así pues, estamos ante una
útil y esclarecedora lectura
para conocer mejor las ideas
que tenemos de los otros y de
paso conocernos mejor a no-
sotros mismos.

JESÚS LABRADOR.

BERNABÉ LÓPEZ (coordina-
dor), Atlas de la inmigra-
ción magrebí en España,
Taller de Estudios Inter-
nacionales Mediterráne-
os Centro Internacional
Carlos V, Ediciones Uni-
versidad Autónoma de
Madrid.

Uno de los principales pro-
blemas a los que se enfrentan
los investigadores en el campo
de las migraciones a España
es la ausencia de datos cuanti-
tativos acerca de cada uno de
los colectivos asentados en es-
te país. La ausencia de cifras
que informen sobre lugares de
procedencia, edad, lugares de
asentamiento o nivel educati-
vo puede suponer, por ejem-
plo, una importante traba a la
hora de poder determinar, con
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precisión, variables estructu-
rales de cara al trabajo empí-
rico.

Por esta razón, la edición
de un atlas sobre la emigra-
ción magrebí en España ha de
ser considerado como una
gran aportación, no sólo para
la cuantificación de los fenó-
menos migratorios sino, en
general, para todos aquellos
que se encuentran realizando
investigaciones sobre inmi-
gración, ya que estos datos
cuantitativos son requeridos
habitualmente a modo de te-
lón de fondo que contextuali-
ce y delimite los temas especí-
ficos que van a ser estudiados
en relación a los colectivos in-
migrantes.

Hay que tener en cuenta,
además, que el colectivo ma-
grebí es el más numeroso de
todos los asentados en el Esta-
do español y que, aunque po-
co a poco van multiplicándose
los estudios monográficos
acerca de él, lo cierto es que
hasta el momento nadie había
hecho el esfuerzo de intentar
obtener la mayor cantidad po-
sible de datos numéricos.

En este sentido, el trabajo
realizado por el Taller de Estu-
dios Internacionales Medite-
rráneos (bajo la coordinación
de Bernabé López) destaca por
varios motivos. No sólo por la
variedad de fuentes a las que se
ha recurrido y la interdiscipli-

nariedad del equipo investiga-
dor y redactor, sino también
por el esfuerzo creativo que su-
pone inventar maneras de pro-
ducir datos estadísticos (a mo-
do de ejemplo, la estrategia de
revisar los giros monetarios
realizados en las oficinas de co-
rreos). Por fortuna, la explota-
ción de la gran cantidad de da-
tos producidos no se limita tan
sólo a elaborar un perfil típico
de la inmigración magrebí en
España, sino que es aprovecha-
da para realizar una aproxima-
ción sistémica: se toma el he-
cho migratorio desde el país de
origen (incluyendo un análisis
de los vínculos históricos entre
el Magreb y España), en el
asentamiento en nuestro país y
en las repercusiones posterio-
res de la emigración, tanto en el
país de origen como en el de
acogida . La inmigración queda
así caracterizada, no como un
hecho estático, sino como un
proceso dinámico entendido en
toda su complejidad.

A pesar de la gran calidad
del trabajo estadístico llevado
a cabo se echa en falta, en al-
gunas ocasiones, una interpre-
tación más detallada de los da-
tos expuestos. Porque los
números, por sí solos, no ha-
blan. Lo hacen a la luz de un
marco interpretativo elegido
por el investigador. Y en este
sentido, si bien es notorio el
esfuerzo que se hace en este li-
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bro, en ciertos casos se aseme-
ja más a un estilo puramente
descriptivo en el que los datos
se suceden sin que quede claro
cuál es el significado sociológi-
co atribuido al porcentaje ha-
llado. En este sentido, una
perspectiva más amplia que la
meramente distributiva (cons-
tatación de cuántos) y menos
centrada en registrar, correla-
cionar y cuantificar, habría si-
do útil de cara a una mayor
profundización en algunos de
los aspectos tratados.

Puede decirse que para
cualquier investigador/a inte-
resado/a en el colectivo magre-
bí el atlas constituye un punto
de partida irremplazable que
proveerá del siempre necesa-
rio contexto en el que situar al
colectivo objeto de estudio. Se-
ría interesante, por lo demás,
extender esta iniciativa a otros
colectivos de similar relevan-
cia, como pueden ser los pe-
ruanos o las dominicanas.

MAR GARCÍA.
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